INFORME SOBRE LA PERTINENCIA CATALOGRÁFICA

Y LINGÜÍSTICA

Y SOBRE LA POSIBILIDAD LEGAL

DE DENOMINAR CATALÁN

LA LENGUA PROPIA DEL PUEBLO VALENCIANO

EN LOS REGISTROS CATALOGRÁFICOS DE

LA BIBLIOTECA NACIONAL
0. EXPOSICIÓN DE LA CUESTIÓN

1. LA NORMATIVA INTERNACIONAL MARC E ISO REFERIDA AL NOMBRE Y LOS CÓDIGOS DE LAS LENGUAS EN LA CATALOGACIÓN BIBLIOGRÁFICA

1.1. Normativa internacional MARC e ISO de aplicación general 

1.2. Códigos y nombres internacionalmente aceptados de las lenguas 

1.3. Aplicación y sistematización de las normas referidas a lengua en la Biblioteca Nacional desde 2002

2. DE SI EL VALENCIANO FORMA PARTE DE LA LENGUA CATALANA

2.1. Valenciano y catalán según la filología, los diccionarios normativos y la historia de la lengua 

2.2 Valenciano y catalán según la normativa legal universitaria, docente no universitaria y administrativa 

2.3. Valenciano como parte de la lengua catalana en la legislación general 

3. DE SI EL NOMBRE ESTATUTARIO DE VALENCIANO TIENE UN CARÁCTER EXCLUYENTE O ES CONSTITUCIONALMENTE COMPATIBLE CON LENGUA CATALANA 

3.1. Casos análogos de lenguas (y modalidades de estas lenguas) que en el marco jurídico español reciben también nombres diferentes 

3.2. Plena constitucionalidad del nombre catalán aplicado a la lengua propia de los valencianos: sentencia del Tribunal Constitucional 75/1997

3.3. La aplicación de la sentencia TC 75/1997: cuatro sentencias del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana. 

4. INVIABILIDAD DE UNA DENOMINACIÓN COMPUESTA DEL TIPO CATALÁN-VALENCIANO O SIMILARES 

5. CONCLUSIONES

6. INSTITUT JOAN LLUÍS VIVES, XARXA D’UNIVERSITATS

0. EXPOSICIÓN DE LA CUESTIÓN 

La Biblioteca Nacional es la institución bibliotecaria superior del Estado y cabecera del Sistema Español de Bibliotecas; es, además, miembro de la Federación Internacional de Asociación de Bibliotecas (IFLA). En consecuencia, sus decisiones en materia de catalogación se tienen que basar en criterios técnicos del máximo rigor homologados internacionalmente. La aplicación de estas normas internacionales de estandarización –y no un criterio privativo o ad hoc, ya sea nacional o local– es una exigencia de exactitud y de universalidad de la información que aporta la Biblioteca Nacional. Y, por consiguiente, representa una garantía de buen servicio para el usuario: se asegura así la máxima precisión (con una referencia unívoca y aceptada universalmente) y la máxima economía de recursos y referencias (para dar la información más exacta, de la manera más concisa, a los usuarios). 

Por tanto, la asignación de los códigos de lengua o del encabezamiento de materia a los libros y documentos tiene que ser una cuestión tratada con el mismo rigor técnico, despojado de connotaciones políticas o de adhesiones identitarias, que se da a cualquier otro de los campos de los registros catalográficos. Exactamente igual, pues, que si se tratara del lugar de publicación, del editor, el autor, el compilador u otros datos similares. 

Últimamente ha sido motivo de una cierta discusión pública la pertinencia de la asignación del código de lengua val (valenciano) y del encabezamiento de materia “Lengua valenciana” o bien si éstos tienen que ser subsumidos en el de cat (catalán) y “Lengua catalana”, respectivamente, en los registros de la Biblioteca Nacional. Dado que los códigos de lengua y el encabezamiento de materias son campos regulados por la normativa técnica de las organizaciones internacionales a las que pertenece la Biblioteca Nacional, ésta tendrá que proceder exactamente según dicha normativa. Aun así, para total garantía de la pertinencia, la independencia y el rigor de la conclusión, aparte de los criterios técnicos catalográficos, se examinarán también, por un lado, los criterios científicos de la lingüística respecto al hecho de si el valenciano forma parte o no de la lengua catalana y, por otro, las razones legales respecto a la posibilidad de denominar catalán la lengua propia de los valencianos según el ordenamiento jurídico estatutario y constitucional. De esta manera, será evidente que la decisión tomada por la Biblioteca Nacional se hace en atención y seguimiento estricto de estos criterios, de estas normativas y de la legalidad, y que es absolutamente ajena a toda lectura en clave identitaria o política. 

En consecuencia, la asignación de un código de lengua valenciano diferente del de catalán para los libros y documentos publicados en la lengua propia de los valencianos se justificaría, en todo caso, si se cumpliera alguna de estas tres condiciones: 

a) Razones técnicas catalográficas: que las normas internacionales acepten el valenciano entre las lenguas, le den un código propio; o bien si lo remiten a la lengua catalana, como variedad de ésta. 

b) Razones lingüísticas: que el valenciano no formara parte de la lengua catalana sino que se tratara de una lengua independiente. 

c) Razones legales: que el valenciano, aun formando parte de la lengua catalana, tuviera que recibir necesariamente la denominación exclusiva de valenciano, porque con esta denominación aparece mencionada en el Estatuto de Autonomía de la comunidad autónoma (artículo 7). 

A continuación se examina cada uno de estos puntos.

1. LA NORMATIVA INTERNACIONAL REFERIDA AL NOMBRE Y LOS CÓDIGOS DE LAS LENGUAS EN LA CATALOGACIÓN BIBLIOGRÁFICA 
1.1. Normativa internacional MARC e ISO de aplicación general 

La tarea de catalogación de la Biblioteca Nacional se hace siguiendo unos estándares aceptados internacionalmente: los estándares MARC (Machine Readible Cataloging), que se concretan en los formatos MARC 21 y, para la cuestión del nombre y del código de los idiomas, que aquí nos ocupa, en una lista de códigos MARC para lenguas, elaborada por la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos (Library of Congress), en colaboración con otras entidades y con especialistas en lingüística. En el año 2000 esta lista fue revisada para hacerla plenamente compatible con la relación y los códigos de las normas internacionales generales de todos los campos científicos y técnicos: las normas ISO. Así, se estableció la norma ISO 639-2 (Codes for the Representation of Names of Languages Parte 2: Alpha-3 Code), que es la que regula los códigos de las lenguas y las identifica con el uso de tres caracteres alfabéticos. 

En suma, si por el hecho de ser un estándar MARC, la lista de códigos de lengua ya era la máxima referencia en el campo del tratamiento bibliográfico, habiendo sido adoptada como norma ISO es de observancia obligada si la institución quiere atenerse a los criterios internacionales vigentes y universalmente aceptados en el intercambio de información científica y técnica. 

Asimismo, para la descripción de la materia del libro o documento que se cataloga, se usa la Lista de Encabezamientos de la Biblioteca del Congreso (LCSH o Library of Congress Subject Headings). 

Como en el resto de criterios de catalogación, la Biblioteca Nacional tiene que seguir las normas aprobadas y homologadas internacionalmente. Es una exigencia irrenunciable para la calidad y el prestigio de la Biblioteca Nacional, de una parte, y, de otra, para el buen servicio que debe prestar a los usuarios, a los cuales se les asegura la homogeneidad y la fiabilidad que aportan unos mismos criterios empleados en cualquier parte del mundo, criterios que se encuentran representados del mismo modo, en el mismo orden y con el mismo valor. No valen soluciones particularistas –que se convierten, de hecho, en aislacionistas– allá dónde hay vigente una norma aceptada universalmente. 

Así, del mismo modo que la Biblioteca Nacional aplica las normas aceptadas internacionalmente a la hora de expresar la responsabilidad como autor, editor literario, compilador, o bien el lugar y la fecha de publicación o el nombre de el editor, así como las medidas o la materia del libro, debe hacer lo propio, con el mismo rigor y sujeción a la normativa establecida, para el caso de la expresión de la lengua que sirve de base al libro o documento en cuestión. 

1.2. Códigos y nombres internacionalmente aceptados de las lenguas 

En el caso de las lenguas, hay una serie de normas establecidas: 

1.2.1. Entre los estándares MARC y los formatos MARC 21 hay unas listas, rigurosamente fijadas, de códigos de lenguas, como las hay también de países, de organizaciones o de fuentes, entre otros. 

1.2.2. La estructura y el uso de los códigos de lengua, como en general todos los otros códigos y criterios, está perfectamente establecida y regulada. Los códigos de lengua consisten en una cadena de tres caracteres –y sólo tres– alfabéticos en minúscula que se basan en las tres primeras letras de la forma inglesa del nombre de la lengua correspondiente o, en algunos casos, en la forma autóctona de esta. [Original inglés: “Structure of the codes. The language codes are three-character lowercase alphabetic strings usually based on the first three letters of the English form or, in some cases, vernacular of the corresponding language name.”] 

1.2.3. Los dialectos se tratan normalmente como cualquier lengua individual que tiene entrada en la lista y generalmente se les asigna un código de grupo. Ahora bien, si un dialecto de una lengua, así como la lengua misma, tiene entrada en la lista, se asigna al dialecto el mismo código que el de la lengua. [Original inglés: “Dialects are normally treated like any individual language entered in the list, and are generally assigned a group code. However, if a dialect of a language as well as the language itself is entered in the list, the dialect is usually assigned the same code as the code for the language.”] 

1.2.4. En consecuencia, para el caso que aquí abordamos: 

1.2.4.1. “val” no corresponde a ningún código internacionalmente aceptado de lengua. 

1.2.4.2. El valenciano (Valencian) es classificado como una variedad del catalán (Valencian Catalan) y remitido a esta lengua (código [cat]).

Cabe hacer notar que el mallorquín (Majorcan) recibe un tratamiento idéntico al valenciano y que en la Biblioteca Nacional el código bal (balear) ha sido coherentemente sustituido por el de cat (catalán). 

Véase cómo aparecen representados en la lista MARC de códigos de lengua las variedades lingüísticas que nos ocupan: 

Catalan [cat] 

Also collective code for: 

Majorcan Catalan 

Valencian Catalan 

Catalan, Majorcan 

USE 

Majorcan Catalan 

Catalan, Valencian 

USE 

Valencian Catalan
[...]

Valencian Catalan 

Assigned collective code [cat] 

(Catalan) 

UF 

Catalan, Valencian

[Traducción: 

catalán [cat] 

código col·lectivo también para
catalán mallorquín 

catalán valenciano 

mallorquín, catalán 

úsese catalán, mallorquín 

valenciano, catalán 

úsese catalán valenciano] 

[...] 

catalán valenciano 

código col·lectivo asignado [cat] 

(catalán)

UF [used for = usado para] 

valenciano, catalán] 

Es decir, catalán (Catalan) es el nombre que hay que usar y al cual tienen que remitir todos los otros situados debajo, que responden a variedades de la lengua con denominaciones específicas: 

1.2.4.3. Nótese que: 

a) La forma inglesa Valencian Catalan se lee “catalán valenciano” (del mismo modo que Alsatian German, también en la lista, es “alemán alsaciano”). 

b) La forma Valencian, Catalan (con coma en medio separando los dos elementos) es una secuencia invertida, del tipo “alsaciano, alemán” (tal como ordenaríamos, póngase por caso, el nombre propio “Marc, Ausiàs”). Con la doble entrada se asegura que en la lista el usuario encontrará este sintagma tanto si busca “alsaciano” como “alemán” (o “valenciano” como “catalán”) pero, en cualquier caso, tendrá la indicación del orden correcto del sintagma y, con ello, del significado de éste. 

Se trata del mismo tratamiento que, sin dejar el campo de las lenguas románicas, reciben el italiano veneciano (“Venetian Italian”; con la forma invertida “Italian, Venetian”), el francés de la región de Poitou (“Poitevin French”) o el portugués de Ceilán (“Ceylon Portuguese”). Se excluyen explícitamente, por lo tanto, las lecturas como “valenciano-catalán” o “catalán-valenciano”, es decir, como si fuera un compuesto de dos elementos yuxtapuestos, del tipo gallego(-)portugués.

1.3. Aplicación y sistematización de las normas referidas a lengua en la Biblioteca Nacional desde 2002 

En 2002 varias voces, entre las cuales algunas bien autorizadas, advirtieron públicamente que la Biblioteca Nacional asignaba los códigos de lengua bal (balear) y val (valenciano), inexistentes según las normas internacionales MARC e ISO. Entonces la Biblioteca Nacional rectificó coherentemente los criterios que aplicaba en el sentido de sustituir el código bal y el encabezamiento de materia “Lengua balear” por cat y “Lengua catalana”, respectivamente, y así lo hizo público, alegando además que lengua catalana era la denominación que recibía la lengua propia de las Islas Baleares según el Estatuto de Autonomía de esa comunidad autónoma. 

En cuanto al código val y el encabezamiento “Lengua valenciana” observamos que, probablemente por prudencia ante la creciente politización que había tomado la cuestión o quizás por presiones políticas –recordemos que incluso la anterior ministra de Cultura tuvo que dar explicaciones ante el Parlamento español– y tal vez porque se dio a la denominación estatutaria valenciano un valor nominalista y excluyente, la Biblioteca Nacional no hizo ninguna declaración formal en el sentido absoluto que lo hacía para bal y “Lengua balear”. 

Ahora bien, un análisis de la catalogación desde 2002 nos demuestra que la práctica interna ha sido, a efectos reales, casi similar a la que se anunció y se llevó a término para el código y la denominación “balear”. Si repasamos año por año desde el año 2000 al año en curso los libros que tienen como materia la “Lengua valenciana” hallamos los resultados siguientes: 

año 2000: 25 registros 

año 2001: 33 registros 

año 2002: 16 registros 

año 2003: 1 registro 

año 2004: 2 registros 

Dicho con otras palabras: que, advertida del error –recordamos que fue noticia en los medios de comunicación a finales del año 2002 y principios de 2003–, la Biblioteca Nacional decidió aplicar de hecho la enmienda. Así, en el mismo 2002 hallamos que hay 16 libros con materia “Lengua valenciana” (frente a los 33 del año precedente); en 2003, 1 libro; y en 2004, 2. 

En consecuencia, la dirección actual, al tomar la decisión de generalizar la denominación “lengua catalana” y también el código cat no hace más que seguir, ahora con absoluta sistematicidad, el criterio acertado y riguroso que otra dirección, desde que se advirtió el error, ya convirtió en práctica general.

2. DE SI EL VALENCIANO FORMA PARTE DE LA LENGUA CATALANA 

2.1. VALENCIANO I CATALÁN SEGÚN LA FILOLOGÍA, LOS DICCIONARIOS NORMATIVOS Y LA HISTORIA DE LA LENGUA 

2.1.1. Es un hecho incuestionado por la ciencia lingüística y, en concreto, por la filología románica, que el valenciano es parte de la lengua catalana. 

En este sentido, la romanística es unánime y los documentos que se podrían aportar serían casi incontables. Aquí nos restringiremos sólo a los informes elaborados por las universidades valencianas con estudios de filología que éstas han elevado a las instituciones públicas: 

Informe sobre la llengua del País Valencià. Valencia: Universitat de València, 1978.

Aprobado por la Facultad de Filología de la Universidad de Valencia, el 30 de junio de 1978, y presentado al Presidente del Consejo Preautonómico del País Valenciano. 

Sobre la llengua dels valencians: informes i documents. Valencia: Universitat de València, 1998. 

Véanse los informes y escritos oficiales aprobados por la Universidad de Alicante, la Universidad Jaume I de Castellón de la Plana y por la Universidad de Valencia y remitidos por los respectivos rectores, con fecha de 2 de diciembre de 1997, al Consejo Valenciano de Cultura. 

Escrit adreçat al Govern espanyol i al Congrés dels Diputats per l’Institut d’Estudis Catalans i les universitats de l’Institut Joan Lluís Vives (universidades: d’Alacant, Autònoma de Barcelona, de Barcelona, de Girona; de les Illes Baleares, Jaume I, de Lleida, Politècnica de Catalunya, Pompeu Fabra, Ramon Llull, Rovira i Virgili, de València y Oberta de Catalunya), de 29 de mayo de 1996, firmado por el presidente de l’Institut d’Estudis Catalans y los rectores de las universidades citadas. [Escrito reproducido en Sobre la llengua dels valencians: informes i documents. Valencia: Universitat de València, 1998, p. 25 y 26] 

2.1.2. Así lo recogen los diccionarios que son de referencia de las lenguas oficiales en la comunidad autónoma valenciana:

Generalitat Valenciana. Diccionari valencià, (2a ed.; Alzira: Generalitat Valenciana: 1996)

valencià -ana [...] 3. m ling Varietat de la llengua catalana parlada a la Comunitat Valenciana.

Institut de Estudis Catalans. Diccionari de la llengua catalana. (1a ed.; Barcelona: Palma de Mallorca: València: Edicions 62 [etc.], 1995)

valencià -ana [...] m. Dialecte occidental del català parlat al País Valencià. | adj. Relatiu o pertanyent a aquest dialecte. | m. Al País Valencià, llengua catalana.

Real Academia Española. Diccionario de la lengua española (22a ed.; Madrid: Espasa Calpe, 2002)

valenciano -na [...] 5. m. Variedad del catalán, que se usa en gran parte del antiguo reino de Valencia y se siente allí comúnmente como lengua propia.

2.1.3. Historia de la lengua: testimonios valencianos del nombre catalán aplicado a la lengua propia 

Junto con la denominación de valenciano (y otros nombres), los valencianos han denominado también catalán la lengua propia a lo largo de la historia. Así lo han hecho los valencianos siguientes, por hacer solamente una breve lista (citamos unos cuantos testimonios para cada siglo, con la expresión de la fuente y el año): 

a) El cronista y jurado de la ciudad de Valencia Ramon Muntaner; (Crónica, cap. xvii; años 1325-1329):

E com la dita ciutat [de Murcia] hac presa, poblà-la tota de catalans, e axí mateix Oriola, e Elx, e Alacant, e Guadamar, Cartegènia e los altres llocs. Sí, siats certs que tots aquells qui en la dita ciutat de Múrcia e en los davant dits llocs són [...] parlen del bell catalanesc del món.

b) San Vicente Ferrer (Sermones: Reportationes sermonum Reuerendissimi Magistri Vicentii Ferrarii, predicatoris finis mundi, años 1412-1418):

Vosaltres de la Serrania qui estats enmig de Castella e de Catalunya, e per ço prenets algun vocable castellà e altre català, la nostra vida és el mig: dessús és la glòria e dejús infern.

c) El eclesiástico, beneficiado en la catedral de Valencia, y escritor Bernat Fenollar (Regles d’esquivar vocables o mots grossers o pagesívols; años 1492-1497):

mots o vocables los quals deu esquivar qui bé vol parlar la llengua catalana, a juy del reverend prevere mossèn Fenollar e misser Hierònym Pau [e] altres hòmens diserts catalans e valentians e prestantíssims trobadors 

[...] 

entre les persones de bon ingeni o experiència, fàcilment se coneix dits vocables ésser d’Empurdà, o d’Urgell, o de Mallorques, o de Xàtiva, o de les Muntanyes, o pagesívols, dels quals no acostumen usar los cortesans ne elegants parladors e trobadors.

d) El historiador Martí de Viciana (Crónica de la ínclita y coronada ciudad de Valencia, III, p. 341; 1563):

En Orihuela & su tierra siempre se ha guardado la lengua catalana: porque en tiempo de la conquista se pobló la tierra más de catalanes que de otras naciones, de los quales heredaron la lengua, coraçón, manos & obras.

e) El historiador y eclesiástico Gaspar Escolano (Décadas de la historia de la insigne y coronada Ciudad y Reyno de Valencia, libro I, cap. xvi, c. 108; año 1610):

Como fue poblado desde su conquista casi todo de la nación catalana, y tomó della la lengua, y están tan paredañas y juntas las dos provincias, por más de trescientos años han pasado los deste reino [de Valencia] debaxo del nombre de catalanes, sin que las naciones extranjeras hiziesen diferencia ninguna de catalanes y valencianos.

f) El escritor y notario Carles Ros (Epítome del origen y grandezas del idioma valenciano; año 1734):

que se dieron tan buena maña nuestros passados en perfeccionar el idioma Valenciano, que con ser el mesmo que el Catalan, se ha quedado este montaràz, mal sonante, y grossero, y el Valenciano ha passado a ser cortesano, y gentil

g) El ilustrado Gregorio Mayans (carta al obispo Ascensi Sales; año 1763):

Los libros que VS me envió llegaron a mis manos bien acondicionados. El Gazofilazio es muy de mi gusto, no tanto por su abundancia [...] como por la lengua catalana que estimo como propia. 

h) El jurista y historiador Benvingut Oliver (Historia del derecho en Cataluña, Mallorca y Valencia. Código de las costumbres de Tortosa, I; año 1876):

[existe] una comunidad de usos, costumbres, legislación y tradiciones entre los habitantes de los territorios conocidos con los antiguos nombres de Principado de Cataluña y Reinos de Mallorca y de Valencia [...]. Este hecho, que, si no somos los primeros en descubrir, nadie hasta ahora lo ha proclamado, arroja inesperada luz sobre toda nuestra historia y sobre el verdadero carácter de los pueblos que podemos llamar de lengua catalana

i) El escritor Vicent Venceslau Querol, que tituló “Rimas catalanas” las escritas en la lengua propia de Valencia (Rimas, año 1877); 

j) El director-decano del Centro de Cultura Valenciana y director del diario Las Provincias Teodor Llorente i Falcó (En defensa de de la personalidad valenciana, páginas 71-73, 75-77, año 1930):

Es indudable que las lenguas que se hablan en Cataluña, Baleares y Valencia, son una misma. [...] Pero es que hay otro sector, nosotros creemos que un poco más lírico, que asegura que el valenciano nació aquí, como en Cataluña surgió el catalán y en Mallorca el balear. [...] Los que así piensan son los aferrados a que nuestra lengua se llame «valenciana», y a quines les rayan las tripas cada vez que a un escritor valenciano, de la época medieval, los catalanes lo catalogan como cultivador de la «lengua catalana». Nosotros creemos sinceramente que con ello no se nos rompe ningún hueso. Querol, uno de los poetas más inspirados y a la vez uno de nuestros mejores cerebros de los modernos tiempos, no titubeó en llamar a sus versos valencianos «Rimas catalanas»; y el mismo Teodoro Llorente era en esto muy transigente.

k) El archivero y erudito castellonense Lluís Revest i Corzo, uno de los primeros firmantes de les Normes de Castelló (La llengua valenciana. Castelló de la Plana: Societat Castellonenca de Cultura, 1930, página 13):

Creem que la llengua valenciana és, i no res més, la dels catalans qui la portaren quan a la Conquesta; per esta raó és que els filòlegs, anomenant-la del poble qui primer la parlà, la coneixen universalment per catalana. 

Para las citas completas de los autores referidos, véase el apartado “Testimonis històrics” del libro Sobre la llengua dels valencians: informes i documents. Valencia: Universitat de València, 1998, páginas 61-98.

2.2. VALENCIANO I CATALÁN SEGÚN LA NORMATIVA LEGAL UNIVERSITARIA, DOCENTE NO UNIVERSITARIA Y ADMINISTRATIVA 

2.2.1. Equiparación académica y administrativa de los títulos universitarios, enseñanza no universitaria y certificaciones administrativas de conocimiento de lengua 

2.2.1.1. Títulos universitarios de Filología Catalana, dentro los cuales quedan incluidos los antiguos títulos de licenciado en Filología, Sección Hispánica (Valenciana) y de Filosofía y Letras, División Filología (Filología Valenciana) 

El Real decreto 1888/1984, de 26 de septiembre, por el cual se regulan los concursos para la provisión de plazas de los cuerpos docentes universitarios, establece en su artículo 2.2:

La denominación de las plazas de la plantilla de profesorado funcionario será necesariamente la de alguna de las áreas de conocimiento a que hace referencia la disposición transitoria 1ª del presente Real Decreto. A tales efectos se entenderá por área de conocimiento aquellos campos del saber caracterizados por la homogeneidad de su objeto de conocimiento, una común tradición histórica y la existencia de comunidades de investigadores, nacionales o internacionales.

[...] 

Disposición transitoria primera: En tanto no sea modificado por el Consejo de Universidades, son áreas de conocimiento las que se relacionan en el catálogo anexo a este Real Decreto.

[...]

En el anexo, bajo el encabezamiento Filología Catalana figuran “Lengua valenciana”, “Lengua y cultura valencianas” y “Lingüística valenciana” [las destacamos en cursiva].

ANEXO

CATÁLOGO DE ÁREAS DE CONOCIMIENTO

[...]

FILOLOGÍA CATALANA

1.- “Dialectología catalana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

2.- “Filología de la lengua catalana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

3.- “Gramática histórica de la lengua catalana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y

Letras).

4.- “Historia de la lengua catalana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

5.- “Historia de la literatura catalana” (Facultad de Filología).

6.- “Lengua catalana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

7.- “Lengua valenciana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

8.- “Lengua y cultura catalanas” (EU de Formación del Profesorado de EGB).

9.- “Lengua y cultura valencianas” (EU de Formación del Profesorado de EGB).

10. - “Lengua y literatura catalanas” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

11. - “Lingüística catalana” (Facultad de Filología, Facultad de Filosofía y Letras y EU de

Traductores e Intérpretes).

12. - “Lingüística valenciana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

13. - “Literatura catalana” (Facultad de Filología y Facultad de Filosofía y Letras).

La Orden de 29 de noviembre de 1995, del Ministerio de Educación y Ciencia, por la que se homologan los títulos de licenciado en Filología, Sección Hispánica (Valenciana) y de Filosofía y Letras, División Filología (Filología Valenciana) como equivalentes al título de licenciado en Filología Catalana. Esta Orden se dictó a instancias del Consejo de Universidades, y recoge respecto del otorgamiento de las titulaciones superiores y en lo que se refiere a la nomenclatura, lo que ya era una práctica en los contenidos de las materias que se estudian en estas licenciaturas. 

2.2.2. Homologación de las titulaciones y plazas de enseñanza secundaria con perfil de Lengua y Literatura Catalanas, y Lengua y Literatura: Valenciano 

Orden de la Consejería de Cultura, Educación y Ciencia de la Generalidad Valenciana de 28 de octubre de 1988, en relación con la Orden del Ministerio de Educación y Ciencia de 21 de octubre de 1988 y posteriores órdenes valencianas relativas a concursos de traslados, como, por ejemplo, la de 11 de diciembre de 1991, en la que se establece en la base sexta: 

Los profesores titulares de las especialidades de Lengua y Literatura Catalanas y Valenciana podrán concursar a las plazas vacantes correspondientes al cuerpo de Enseñanza Secundaria existentes en la Comunidad Valenciana, en las mismas condiciones establecidas en las bases segunda, tercera y quinta de la presente convocatoria.

 2.2.3. Certificaciones administrativas de conocimiento de lengua
La Comissió de Normalització Lingüística de la Generalidad de Cataluña, por Acuerdo de 19 de junio de 1991, aprobó una relación de certificados equivalentes a los de la Junta Permanent de Català entre los cuales figuran los expedidos por la Junta Qualificadora de Coneixements del Valencià de la Generalidad Valenciana y los de la Junta Avaluadora de Català del Gobierno Balear. 

Igualmente, el Pleno de la Junta Avaluadora de Català del Gobierno de las Islas Baleares, en sesión de 21 de diciembre de 1992, aprobó las equivalencias con sus certificados, incluyendo los expedidos por la Junta Qualificadora de Coneixements del Valencià y también los de la Junta Permanent de Català (Orden del Consejero de Cultura, Educación y Deportes, de 6 de noviembre de 1995). 

En el mismo sentido, la reciente Orden PRE/228/2004, de 21 de junio, sobre títulos, diplomas y certificados equivalentes a los certificados de conocimientos de catalán de la Secretaría de Política Lingüística de la Generalidad de Cataluña, reconoce como equivalentes a los títulos de catalán todos los expedidos por la Generalidad Valenciana y las universidades valencianas, que reciben el nombre de certificados, títulos o diplomas de valenciano.

2.3. VALENCIANO COMO EQUIVALENTE DE CATALÁN EN LA LEGISLACIÓN GENERAL 

2.3.1. Ley 1/1998, de 7 de enero, de Política Lingüística, de la Generalidad de Cataluña:

Artículo 6. La unidad de la lengua catalana.

1. La lengua catalana es un patrimonio que Cataluña comparte con otros territorios con los que constituye una misma comunidad lingüística. La Generalidad ha de velar por la protección de la unidad del catalán y ha de fomentar el uso y la proyección exterior del catalán y la comunicación entre los distintos territorios de habla catalana.

En este mismo sentido, la disposición adicional segunda concreta cuáles son estos territorios: 

1. La Generalidad ha de promover acuerdos, Convenios y tratados con las Comunidades Autónomas aragonesa, balear y valenciana, y con los Estados andorrano, francés e italiano para fomentar el intercambio cultural entre territorios y Comunidades de habla catalana y la coordinación y cooperación entre Comunidades o entre Estados en materia de política lingüística, para asegurar, con las medidas adecuadas, la promoción, el uso y la protección de la lengua catalana y para obtener la generalización y extensión de su conocimiento y uso en todo el ámbito lingüístico, con respeto hacia todas las variantes.

2.3.2. La Ley de Creación de la Academia Valenciana de la Lengua (Ley 7/1998, de 16 de septiembre, de la Generalidad Valenciana) reconoce explícitamente en su preámbulo, bajo el epígrafe Sobre el nombre, la naturaleza y la codificación del valenciano: 

Nuestro Estatuto de Autonomía denomina valenciano a la lengua propia de los valencianos y por lo tanto este término debe ser utilizado en el marco institucional, sin que tenga carácter excluyente. La mencionada denominación valenciano, y también las denominaciones lengua propia de los valencianos o idioma valenciano, u otras, avaladas por la tradición histórica valenciana, el uso popular, o la legalidad vigente, no son ni deben ser objeto de cuestionamiento o polémica.

Todas sirven para designar a nuestra lengua propia, que comparte la condición de idioma oficial con el castellano.

El valenciano, idioma histórico y propio de la Comunidad Valenciana, forma parte del sistema lingüístico que los correspondientes Estatutos de autonomía de los territorios hispánicos de la antigua Corona de Aragón, reconocen como lengua propia.

Los territorios hispánicos de la antigua Corona de Aragón, aparte del histórico Reino de Valencia, son Aragón, Cataluña y las Islas Baleares (el histórico Reino de Mallorca). El sistema lingüístico que reconocen como lengua propia en los respectivos estatutos de autonomía es la lengua catalana: 

Estatuto de Autonomía de Cataluña 

Art. 3.1. La lengua propia de Cataluña es el catalán. 

Estatuto de Autonomía de las Islas Baleares 

Art. 3.1: La lengua catalana, propia de las Islas Baleares, tendrá, junto con la castellana, el carácter de idioma oficial. Todos tienen el derecho de conocerla y de usarla y nadie podrá ser discriminado por causa del idioma.

El Estatuto de Autonomía de Aragón no determina cuál o cuáles son las lenguas propias de Aragón: 

Art. 7: Las lenguas y modalidades lingüísticas propias de Aragón gozarán de protección. Se garantiza su enseñanza y el derecho de los hablantes en la forma que establezca una ley de Cortes de Aragón para las zonas de utilización predominante de aquéllas. 

3. DE SI EL NOMBRE ESTATUTARIO VALENCIANO TIENE UN CARÁCTER EXCLUYENTE O ES CONSTITUCIONALMENTE COMPATIBLE CON LENGUA CATALANA 

La pretensión de que la lengua propia de los valencianos tiene que recibir con carácter exclusivo la denominación valenciano (o incluso lengua valenciana), porque es la que recoge el Estatuto de Autonomía de la comunidad autónoma, sin tener en cuenta el hecho de la unidad de la lengua catalana en la cual se incluye, es insostenible también desde el punto de vista estrictamente jurídico, a la vista de los hechos siguientes: 

3.1. CASOS ANÁLOGOS DE LENGUAS (Y MODALIDADES DE ESTAS LENGUAS) QUE DENTRO EL MARCO JURÍDICO ESPAÑOL RECIBEN TAMBIÉN NOMBRES DIFERENTES 

En el marco jurídico español se dan también casos análogos al que aquí abordamos, de lenguas y modalidades de éstas que reciben denominaciones diferentes, sin que ello implique consideración fragmentaria, sino reconocimiento de la identidad sustantiva, como los que se citan a continuación: 

a) La lengua que el Estatuto de Autonomía de la Comunidad Autónoma Vasca, artículo 6, denomina euskera y la Ley orgánica 13/1983, de reintegración y amejoramiento del régimen foral de Navarra (equivalente al Estatuto de Autonomía) de la Comunidad Foral de Navarra, artículo 9.2) denomina vascuence: 

Art. 6. 1.- El euskera, lengua propia del Pueblo Vasco, tendrá, como el castellano, carácter de lengua oficial en Euskadi, y todos sus habitantes tienen el derecho a conocer y usar ambas lenguas. 

Artículo 9: 

1. El castellano es la lengua oficial de Navarra. 

2. El vascuence tendrá también carácter de lengua oficial en las zonas vascoparlantes de Navarra. 

Una ley foral determinará dichas zonas, regulará el uso oficial del vascuence y, en el marco de la legislación general del Estado, ordenará la enseñanza de esta lengua. 
b) El habla aranesa, así recogida en el Estatuto de Autonomía de Cataluña (artículo 3.4 “El habla aranesa será objeto de enseñanza y de especial respeto y protección.”) es denominada “variedad de la lengua occitana” en una ley de rango inferior, el artículo 7 de la Ley de Política Lingüística de la Generalidad de Cataluña:

Artículo 7. Reconocimiento y protección del aranés 

El aranés, variedad de la lengua occitana propia del Valle de Arán, se rige, en lo que se refiere al uso, por la Ley 16/1990, del 13 de julio, sobre el régimen especial del Valle de Arán, y, supletoriamente, por los preceptos de la presente Ley, que nunca pueden ser interpretados en perjuicio del uso del aranés. 

c) El caso más contundente y definitivo en este sentido es el de lengua castellana - lengua española. Castellano es la denominación establecida al más alto nivel legal, el de la Constitución Española (artículo 3.1). Lengua española es, según fija esta máxima referencia legal, cualquiera de las del Estado español, incluida la castellana, que son oficiales según los respectivos estatutos de autonomía (artículo 3.2): 

Artículo 3

1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla. 

2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos. 
Así, pese a la denominación oficial de castellano consagrada por la Constitución, y el hecho que, según este máximo texto legal, el catalán (o el vasco o el gallego) es también estrictamente hablando lengua española, hay tratados internacionales del más alto rango firmados por España que usan lengua española para referirse al castellano. Como ejemplo, mencionaremos sólo el Tratado constitutivo de la Comunidad Europea (artículo 314; antiguo artículo 248) o el Tratado de la Unión Europea, firmado en Maastricht, el 7 de febrero de 1992 (art. 53), los cuales, siguiendo este mismo razonamiento nominalista, serien doblemente inconstitucionales. 

3.2. PLENA CONSTITUCIONALIDAD DEL NOMBRE CATALÁN APLICADO A LA LENGUA PROPIA DE LOS VALENCIANOS: SENTENCIA DEL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL 75/1997

Aparte de todo lo expuesto, la pretensión de exclusividad del nombre de valenciano por el hecho de que es el usado por el Estatuto de Autonomía se demuestra definitivamente insostenible a la vista de lo que ha establecido el máximo intérprete de la Constitución, el Tribunal Constitucional. 

Desde la sentencia 75/1997, de 21 de abril de 1997, de este alto tribunal, es imposible afirmar que la denominación valenciano tiene carácter excluyente y que no permite ninguna otra concurrente y equivalente. Más todavía, el Tribunal Constitucional admite de manera explícita la plena constitucionalidad del uso del nombre lengua catalana como equivalente de la denominación estatutaria de valenciano. Así lo hacía en referencia precisamente a la denominación catalán usada en el artículo 7 de los Estatutos de la Universidad de Valencia, aprobados por el Decreto del Consell de la Generalidad Valenciana 172/1985, de 22 de julio, artículo que dice literalmente en el punto correspondiente:

Como institución pública, la lengua propia de la Universitat de València es la lengua propia de la Comunidad Valenciana. Para los efectos de estos Estatutos, se admite como denominaciones suyas tanto la académica, lengua catalana, como la recogida en el Estatuto de Autonomía, valenciano. 

La citada sentencia 75/1997 es absolutamente explícita y meridiana (destacamos en cursiva los pasajes determinantes para el punto en cuestión):

Fundamento Jurídico 4. 

[...] el párrafo segundo, inciso final, del art. 7 de los Estatutos de la Universidad de Valencia no hace sino optar por una de las denominaciones con un soporte científico, acogida en una norma reglamentaria dictada por la Administración general del Estado con la correspondiente habilitación de Ley, según se ha visto anteriormente [= Real Decreto 1888/1984, de 16 de septiembre]

[...] 

el Acuerdo de la Junta de Gobierno de la Universidad de Valencia [...] y el art. 7 de los Estatutos de la Universidad donde encuentra cobertura, vienen a establecer de consuno que la valenciana, lengua propia de la Comunidad Valenciana, y, por ello, de su Universidad, podrá ser también denominada «lengua catalana» en el ámbito universitario, sin que ello contradiga el Estatuto de Autonomía ni la Ley de las Cortes mencionada al principio [=Ley de uso y enseñanza del valenciano, de 23 de novembre de 1983]. La Universidad de Valencia no ha transformado la denominación de valenciano y se ha limitado a permitir que en su seno pueda ser conocido también como catalán, en su dimensión «académica», según los propios Estatutos.

[...] 

Podrá discutirse cuanto se quiera sobre la pertinencia de que en el seno de la Universidad de Valencia la lengua propia de la Comunidad Autónoma se denomine indistintamente valenciano o catalán, pero, como ha quedado dicho, ello no contradice valores, bienes o intereses constitucionalmente tutelados y no vulnera precepto legal alguno [...].

3.3. LA APLICACIÓN DE LA SENTENCIA TC 75/1997: CUATRO SENTENCIAS DEL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA COMUNIDAD VALENCIANA 

Precisamente los criterios expuestos en esta sentencia han sido la base, citada expresamente, para cuatro sentencias del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana, dictadas a lo largo del 2004, que, contra las disposiciones (órdenes de 8 de mayo de 2002) y los argumentos de la Generalidad Valenciana en la línea onomástica excluyente, admiten como válida la titulación de Filología Catalana para demostrar el conocimiento de valenciano requerido en la convocatoria de un concurso oposición para el ingreso al cuerpo de maestros, cuerpos docentes de enseñanza media, profesores de escuelas de idiomas, de música y de artes escénicas, profesores técnicos de Formación Profesional y procedimiento para nuevas especialidades. Son las siguientes: 

1. Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana núm. 330/2004, de 4 de marzo de 2004, a raíz de un recurso contencioso administrativo promovido por Acció Cultural del País Valencià. La sentencia afirma en su fundamento jurídico tercero:

ahora bien, ya el Tribunal Constitucional, en Sentencia núm. 75/1997, de 21/Abril, abordó el tema –desde la perspectiva de la autonomía universitaria– de si “la denominación ‘lengua valenciana’ empleada por el Estatuto de autonomía de la Comunidad tiene un carácter excluyente e impide el uso de cualesquiera otras”, con referencia, obviamente, a la de “lengua catalana”; y llegó a una conclusión negativa

[...]

debe concluirse que no existe razón alguna que permita sostener que la titulación de Licenciatura en Filología Catalana no constituya titulación suficiente [...] para eximir de la realización de la prueba de conocimientos de la lengua valenciana, pues aquella Licenciatura avala sobradamente el conocimiento de la lengua de esta Comunidad, denominada oficialmente “valenciana” en su Estatuto de Autonomía, y en el ámbito académico “catalana”.

Las tres sentencias siguientes reiteran los mismos argumentos en términos idénticos o similares: 

2. Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana núm. 393/2004, de 25 de marzo de 2004, a raíz de un recurso contencioso administrativo promovido por la Universidad de Valencia y la Universidad de Alicante. 

3. Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana núm. 518/2004, de 16 de abril de 2004, a raíz de un recurso contencioso administrativo promovido por el Sindicat de Treballadors de l’Ensenyament del País Valencià. 

4. Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana núm. 677/2004, de 20 de mayo de 2004, a raíz de un recurso contencioso administrativo interpuesto por Núria Carod i Segarra, Joan Ramon Fibla i Sancho, Josep Enric Teixidó i Colina, Josep Ramon Marco i Marco, Mario Mengual Anton i Miquel Àngel Tortell i Frontera. 

A estas cuatro sentencias, además, hay que añadir la interlocutoria del mismo Tribunal Superior de Justicia valenciano, de 30 de junio de 2004, dictada a raíz del recurso presentado por la Universidad de Valencia y la Universidad de Alicante contra las órdenes de la Generalidad Valenciana el 2004 en las que, para demostrar el conocimiento de valenciano para acceder a la función pública docente no universitaria, no se había incluido o se había excluido deliberadamente de la relación de títulos que demuestran tal conocimiento el único título académico (universitario) existente: el de licenciado en Filología Catalana. El Tribunal Superior de Justicia valenciano acordaba:

adoptar la medida cautelar positiva de ordenar a la Administración demandada [=la Generalidad Valenciana] que exima de la realización de la prueba de valenciano a quienes, admitidos a la pruebas, hayan acreditado la obtención del título de filología catalana.

5. INVIABILIDAD DE UNA DENOMINACIÓN COMPUESTA CATALÁN-VALENCIANO Y SIMILARES 

Examinadas las razones anteriores, se concluye que catalán es la única denominación posible técnicamente y que, además, es impecable desde el punto de vista constitucional. Aun así, dado que últimamente ha habido algunas propuestas de denominación compuesta de catalán y valenciano (catalán-valenciano, valenciano-catalán, catalanovalenciano o valencianocatalán), las tomaremos en consideración a los efectos de la posibilidad de aplicación por parte de la Biblioteca Nacional. 

Una denominación tal, sea en la forma que fuere, pese a la buena intención sintetizadora que quiera aportar, aparece como totalmente inviable, por los motivos siguientes: 

a) Como se ha visto, no es recogida en los estándares MARC, ni en las normas ISO ni en los encabezamientos de materia universalmente aceptados, donde la única denominación admitida es catalán y el único código, cat. Alterarlos no es una decisión que pueda tomar unilateralmente la Biblioteca Nacional. Además, se plantearía la cuestión adicional de crear un código nuevo de tres caracteres alfabéticos o de admitir el existente cat para la denominación compuesta que finalmente se adoptara. 

Hay que tener presente que no se puede adoptar un código catval o valcat, ya que, aparte que val no tiene existencia reconocida, la adición de dos códigos de lengua ya se usa en campos como el 041 para indicar que un ítem contiene más de un idioma (así catspa indica que un libro está escrito parte en catalán, parte en castellano), es o incluye una traducción o bien que los sumarios, resúmenes o material complementario difieren en lengua del cuerpo del ítem. Así, un posible catval (o valcat) representaría, además de usar un código no homologado, un motivo de confusión con otro criterio ya establecido.

b) Ninguna de estas denominaciones compuestas dispone de ningún apoyo jurídico que le dé cobertura y que aseguren su viabilidad. 

c) Ninguna de estas denominaciones compuestas tiene el amparo de una tradición de uso que las avale como denominación: ni son populares en ninguna parte ni se han empleado nunca como nombre culto, técnico o académico hasta hace pocos meses. 

d) Incluso la misma forma con la que se propone es vacilante. En cuanto al orden del compuesto, no queda claro si que tendría que ser catalán-valenciano, dando preferencia a catalán, dado que es el formante más breve, el que tiene prioridad alfabética y el que, con respecto al significado de la palabra, es el más extendido e históricamente justificado para designar la lengua como un todo. O bien si habría que preferir valenciano-catalán, con valenciano en primer lugar, ignorando todos estos criterios técnicos y objetivos, y basarse sólo en consideraciones extralingüísticas como la aceptación por un sector de la sociedad valenciana o la satisfacción de patriotismos o identificaciones afectivas. 

Más todavía. No sólo hay el problema de la ordenación interna, sino también de la misma forma que tomaría el compuesto. Como la lengua en cuestión se trata de una entidad única y no de dos yuxtapuestas, todos los datos lingüísticos hacen creer que tendría que recibir el mismo tratamiento lingüístico que las palabras serbocroata, francoprovezal o indoeuropeo: o sea, que el primero formante tendría que adoptar la forma prefijada (serbo-, franco-, indo- i no serbio, francés-, indio-). En consecuencia, cabe preguntarse si se tendría que preferir catalanovalenciano (o bien valencianocatalán) en vez de catalán-valenciano o valenciano-catalán. 

e) Incluso ignorando todas estas poderosísimas razones que llevan a aceptar la realidad técnica, jurídica y científica de la denominación general de catalán, parece altamente improbable –si no totalment imposible– que quienes ahora rechazan de lleno el nombre catalán aplicado a la lengua de los valencianos lo acepten de buen grado simplemente adjuntándole valenciano.

CONCLUSIONES 

Consideradas todas las razones que se han expuesto, en cumplimiento de las normas internacionales, de los criterios de la lingüística, desde el más escrupuloso respeto a la legalidad constitucional y estatutaria, y por coherencia con el resto de criterios usados por la Biblioteca Nacional, ésta generalizará el código cat a todos los libros y a todos los documentos que tengan como vehículo de expresión la lengua propia de la comunidad autónoma valenciana. Asimismo, y por las mismas razones, generalizará el encabezamiento de materia “Lengua catalana” a todos aquellos que catalogaba hasta ahora como “Lengua valenciana”. 

De manera análoga, habiendo advertido un error equiparable respecto a los libros publicados en la lengua propia del Valle de Arán, muchas veces catalogados como escritos en catalán, éstos recibirán ahora el código oci, ‘occitano’, y cuando sea el caso por la materia de la que tratan, el encabezamiento de materia “Lengua occitana”. 

Estas decisiones se basan en los fundamentos siguientes: 

1. Normas internacionales MARC y ISO: valenciano como parte del catalán

La Biblioteca Nacional cumple las normas internacionales de catalogación (normas MARC) y las normas universalmente establecidas en el campo de la ciencia y la técnica (normas ISO), cuando aplica el código y la denominación catalán a los libros publicados en la lengua propia de la comunidad autónoma valenciana, siguiendo: 

1.1. La lista de códigos de lengua que corresponde a los formatos MARC 21. 

1.2. La norma ISO 639-2, de códigos de lengua. 

1.3. Los encabezamiento de materia aceptados internacionalmente. 

La Biblioteca Nacional no cumple las normas internacionales referidas si aplica un inexistente código “val” y un encabezamiento de materia “Lengua valenciana”, no reconocidos internacionalmente en las normas expuestas. 

2. Las denominaciones internacionales de lenguas no coinciden necesariamente con las oficiales 

Cabe hacer notar que, para la catalogación bibliográfica, los códigos de lengua han sido fijados internacionalmente y que su forma no se corresponde necesariamente con la denominación oficial que la lengua en cuestión recibe en el ordenamiento jurídico español. 

Así, el castellano, denominación esta establecida al máximo nivel jurídico español (art. 3 de la Constitución), recibe en la Biblioteca Nacional el código spa (“Spanish”, ‘español’). La forma castellano (Castilian) se considera “no pertinente” y, en su lugar, se impone el uso del término español (Spanish). Asimismo, en las materias la Biblioteca Nacional recoge sólo “Lengua española”, incluso para aquellos libros que explícitamente llevan en el título “lengua castellana”, que usan exclusivamente este nombre en sus páginas o que defienden la propiedad o la prioridad de esta denominación. 

De manera semejante, los libros escritos en euskera reciben en la Biblioteca Nacional, siguiendo las normas internacionales, el código baq (basado en el inglés Basque) y no otro que se pudiera basar en el nombre euskera, pese a la denominación oficial estatutaria. Asimismo, en el encabezamiento de materia se habla de “Lengua vasca”. 

3. Razones lingüísticas, históricas y legales que confirman el valenciano como variedad del catalán 

Para la consideración del valenciano como variedad integrante de la lengua catalana, la Biblioteca Nacional se basa, además de los fundamentos expuestos, en los siguientes de orden estrictamente lingüístico: 

3.1. Los informes elevados por las mismas universidades valencianas a los poderes públicos, que constatan que las universidades de todo el mundo con estudios filológicos reconocen unánimemente la pertenencia del valenciano a la lengua catalana. 

3.2. Los diccionarios de referencia normativa de las lenguas oficiales en la comunidad autónoma valenciana (Instituto de Estudios Catalanes, Real Academia Española, e incluso el Diccionari valencià de la Generalidad Valenciana). 

3.3. La constatación en abundantes testimonios históricos que demuestran que, desde el siglo XIV hasta la actualidad, los valencianos han denominado su lengua propia tanto valenciano como catalán. 

3.4. El hecho de que el organismo que por ley de las Cortes Valencianas vela por la lengua propia de la comunidad autónoma, la Academia Valenciana de la Lengua (AVL), y la misma Ley de creación de la AVL afirman: “El valenciano, idioma histórico y propio de la Comunidad Valenciana, forma parte del sistema lingüístico que los correspondientes Estatutos de autonomía de los territorios hispánicos de la antigua Corona de Aragón reconocen como lengua propia”. Es decir, forma parte de la lengua catalana, que es la que los territorios actuales de la antigua Corona de Aragón (Cataluña, Islas Baleares; Aragón no lo ha determinado en su Estatuto) establecen como lengua propia. 

3.5. La equiparación académica y administrativa de los títulos universitarios, de la enseñanza no universitaria y las certificaciones administrativas de conocimiento de lengua entre las materias denominadas catalán y valenciano. 

4. Plena constitucionalidad del nombre catalán aplicado a la lengua propia de los valencianos

La Biblioteca Nacional constata la plena legalidad y la constitucionalidad de la denominación académica catalán aplicada a la lengua propia de la comunidad autónoma valenciana, garantizada por el máximo intérprete de la Constitución española, el Tribunal Constitucional, en sentencia 75/1997. Esta plena legalidad y respeto constitucional han sido invocados y reiterados explícitamente en la fundamentación jurídica por cuatro sentencias recientes del Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana en sendas resoluciones de recursos interpuestos contra la Generalidad Valenciana: 330/2004, de 4 de marzo de 2004: 393/2004, de 25 de marzo de 2004; 518/2004, de 16 de abril de 2004 y 677/2004, de 20 de mayo de 2004.

5. No viabilidad de otras denominaciones con fórmulas compuestas catalán-valenciano o similares 

Habida cuenta de las conclusiones anteriores, parece incluso baladí plantearse una denominación diferente de la de catalán. Ahora bien, como últimamente algunos han propugnado públicamente una fórmula mixta del tipo catalán-valenciano (o valenciano-catalán, catalanovalenciano, valencianocatalán), la Biblioteca Nacional las toma en consideración y constata que se deben descartar por las razones siguientes: 

5.1. No son recogidas por ninguna norma internacional. 

5.2. No disponen de ningún apoyo legal o jurídico. 

5.3. No tienen tradición histórica ni uso real: ni popular ni académico o técnico. 

5.4. Tienen una forma inestable (hasta cuatro posibilitades combinatorias no estabilizadas ni fijadas: catalán-valenciano, valenciano-catalán, catalanovalenciano, valencianocatalán). 

5.5. Es harto improbable que puedan satisfacer los grupos de presión valencianos que rechazan el nombre catalán, incluso si éste se presenta formando parte de un compuesto que lo una a la denominación valenciano. 

6. Coherencia con el tratamiento dado a balear por la Biblioteca Nacional

La Biblioteca Nacional procede con coherencia con el tratamiento que ha dado recientemente a otras variedades de la lengua catalana, según el cual la denominación “lengua balear” (no aceptada en normas internacionales) y el código (tampoco aceptado internacionalmente) bal han sido sustituidos por “lengua catalana” en el encabezamiento de materia y por cat como código de idioma. 

7. Generalización del criterio ya usado por la Biblioteca Nacional para libros valencianos en la lengua propia 

Desde que, a finales de 2002, fue públicamente advertida del error de la catalogación con el código val o la materia “Lengua valenciana”, la Biblioteca Nacional ha corregido ampliamente sus criterios. El análisis de la catalogación desde 2002 nos demuestra que la práctica interna ha sido, a efectos reales, la sustitución casi generalizada de “Lengua valenciana” por “Lengua catalana” en la asignación de materia. 

En consecuencia, la dirección actual no hace más que culminar y sistematizar el buen criterio que otra dirección, desde que se advirtió el error, ya convirtió en práctica general. 

8. Aplicación análoga al aranés, como variedad del occitano 

En estricto paralelismo y coherencia de criterios, todos los libros escritos en la lengua propia del Valle de Arán (designada en el Estatuto de autonomía de Cataluña como aranés), y todos los documentos que lo emplean como vehículo serán catalogados con el código oci, correspondiente a occitano, siguiendo las mismas normas internacionales mencionadas más arriba. (Cabe decir que en muchos casos en la Biblioteca Nacional se les ha asignado erróneamente el código cat, es decir, eran clasificados como ‘escritos en catalán’). 

Asimismo, en cuanto a la materia, se generalizará la denominación “Lengua occitana” en sustitución de la errónea “Lengua catalana” o del nombre correcto –pero inadecuado– “Gascón”, de filiación lingüística impecable, pero que designa sólo la variante dialectal a la que pertenece el aranés y no el nombre general e internacionalmente aceptado de la lengua (occitano). 

9. Comunicación a los organismos bibliográficos públicos españoles 

La Biblioteca Nacional comunicará a la Agencia Española del ISBN, al Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español y al Catálogo de Bibliotecas Públicas del Estado las reformulaciones que han sido expuestas más arriba y los fundamentos en los que se ha basado, de manera que, si lo consideran oportuno, las puedan introducir también en sus corpus respectivos con homologación de criterios respecto a la Biblioteca Nacional, como entidades públicas dependientes del Ministerio de Cultura y directamente relacionadas con la catalogación y el patrimonio bibliográficos.

Informe elaborado por Francesc Esteve* (Universitat de València)

1994-2004

10 años de la creación del Institut Joan Lluís Vives
El día 28 de octubre de 1994, los rectores de 13 universidades del arco mediterráneo se reunieron en Morella (Els Ports) para firmar el acta de constitución de una asociación de universidades con entidad jurídica propia y sin ánimo de lucro: la red de universidades Institut Joan Lluís Vives.

Se iniciaba así un camino de colaboración y acción comuna entre instituciones académicas con vínculos históricos, culturales i lingüísticos arraigados en un mismo ámbito geográfico.

Actualmente, el Institut Joan Lluís Vives está formado por 20 universidades como miembros de pleno derecho, de las que 12 se hallan en Cataluña, 5 en el País Valenciano, 1 en las Islas Baleares, 1 en la Cataluña Norte y 1 en el Principado de Andorra. También forma parte de la red, como incorporación simbólica, la Universiteti Prishtinës (Kosovo).

Esta asociación representa un colectivo superior a las 430.000 personas, de las que 400.000 son estudiantes, 26.000 profesorado y 10.000 personal de administración y servicios.

En las universidades que reune la red se imparten más de 1.400 titulaciones que conducen a la obtención de 200 diplomaturas, 360 licenciaturas y 740 programas de doctorado. Se ofrecen en ellas, así mismo, 60 estudios propios y 930 másteres* y cursos de posgrado*. Todos los campos del saber tienen presencia en ellas: Bellas Artes, Humanidades, Ciencias Sociales, Ciencias de la Educación, Ciencias Experimentales y Medioambientales, Ciencias de la Salud, Arquitectura, Ingeniería y Educación Física.
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